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tectmíentos mas estraordinarios í trascendentales, de los nombres 
de los «atranjeros ilustres que vinieron de las naciones mas ade- 
lantadas del continente i de Europa a ofrecer a la revolución 
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era un ideal hermoso para todo noble adalid del Viejo Mundo, 
pues la gloria deLafayette llenábala historia universal. 

Por eso las Memorias militares de Lord Cochrane i de Miller 
se han traducido a todos los idiomas, como las de Napoleón que 
escribió en el cautiverio de la isla británica de Santa Elena, por- 



les (José Ildefonso i José Antonio), Alvarez Condarco, Alvarez 
Jonte, Alvarez Thomas (Ignacio i Pascual), Santiago Arco, 
José Miguel Arredondo, Pedro Conde, Samuel Haigh, Am- 



Brasil. 

Acaso se deba mas tarde la opulenta riqueza aurífera de la 
América del Sur a lus estudios que el jeneral O'Brien ha dejado 

en los viajes por las rejiones mas desconocidas i maravillosas del 
continente austral. 

Doble ía?., de gloria i ejemplo, ofrece, pues, su vida, para el 
investigador i el historiógrafo, porque fué soldado i fué esplora- 
dor victorioso de la América meridional. 

A este titulo hemos querido describir su vida, nutrida de 



inspirándose en laudables sentimientos de nacionalismo. 

Un Panteón o un Templo de la Gloria, como la Walhalla de 
Alemania, debía alzarse como ara sagrada déla patriaen nuestra 
capital para enseñanza de gratitud de las jeneraciones. 



héroes como Arturo Prat i sus compañeros de martirio un Pan- 
teón como el de Agripa. No hai nación grande que no tenga 
consagrado un monumento especial de sepultura para sus héroes, 
piincipalmcnCe los guerreros. Reúnen ea un solo punto, bajo 
un mismo t&cho, sus estatuas, sus emblemas de gloria, las ins- - 
cripctones que enseñan sus virtudes a ios ciuda'danos de todas 
las edades. Aun tenemos » la vista, algunos mas arruinados 
que otros, los templos griegos i romanos dedicados a los fun- 
dadores i guerreros, convertidos después en semi-dioses por 
el amor popular. La iglesia tía edificado sobre el sarcófago 
de su fundador el trozo mas espléndido de arquitectura: la cú- 
pula de San Pedro. Los franceses han levantado, para cubrir 
el ataúd de piedra roja de Napoleón el Grande, el templo de 
los Inválidos, cuyos dorados estertores reñejan el sol a leguas de 
distancia, 

«Pero quiero llamar la atención sobre otro jéiiero de mo- 
numentos, no menos conocidos de todo el mundo, i cuyo ob- 
jeto se acerca mas a lo que deseamos. Tienen en Inglaterra, 
en el corazón de Londres, la abadía de Wcstminster, mas 
civil que relijiosa, para guardar bajo sus ojivas de piedra 
secular los restos de sus grandes hombres en la guerra, la 
política, las ciencias o las letras. Con idéntico objeto se le- 
vantó en París ei magnifico Panteón de Santa Jenoveva. Exis- 
ten otros en Italia, España i diversos paises; pero basta citar 
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por las voces de la guerra; pero mañana seguirá la calma. Con el 
bronce de los cañones enemigos levantaremos un templo a la 
concordia». 

Completando su noble i hermoso pensamiento, que debe ser 
una tradición nacional, anadia: 

«Me ha movido en gran parte a recomendar este proyecto, 
el entusiasmo que a todos causaría el ver levantarse en medio 
de nosotros una grande obra esencialmente nacional en su sig- 
nificado, i que podria llevarse a feliz término por medios esclu- 
sivamente nacionales también. Esto no puede suceder en tra- 
tándose de trabajos de mármol i de bronce, para los que debe 
forzosamente recurrírse a fundiciones, canteras o talleres euro- 
peos. El costo total del Panteón quedaria en manos chilenas, de 
artistas o artesanos. 

«Otra ventaja importante seria la de aprovechar el ediñcio 
en otras solemnidades cívicas, rcHjiosas o mistas, que son comu- 



tograffa que acompaño puede dar una idea sólo aproximattva 
de la impresión grandiosa que produce ese templo. 

«De nuevo se ocurre: mas jcómo hacer, sin costo de millones, 
esa construcción de monumental desarrollo i cuyos materiales 
deben ser escojidos en proporción a su duración i su noble de- 
dicación? 

«Pero nosotros no pretenderíamos emplear en ella el jaspe i 



«Un Panteón de esta dase podría medir en su frente, ci>m- 
prendidas sus dos alas de columnas, un espacio de cien me- 
tros, mas o menos. Parece que paca ello en Santiago se hubiera 
dejado a propósito sin reedificar un sitio sumamente adecuado 
por su situación i estension. Cerca de la Moneda, no lejos del 
Congreso i de la Plaza, diariamente tendría que ser admirado 
por los transeúntes de casi toda la ciudad. En los días de solem- 
nidad i escolta no habría peligro de que las tropas de la parada 
embarazaran el tranco del pueblo comercial. 

<tMejor que cuanto digo pueden discurrir i ejecutar los artistas 
de la profesión, f repito que a ellos debe dárseles libertad siem- 
pre que se quiera tener algo verdaderamente bueno i bello. 

«Dejo cumplido, después de haberlo estudiado i comparado 
con grandísimo interés, mi proyecto de recomendar un Panteón 
que, mejor quizá que ninguna otra cosa, interpretarla los altos 
sentimientos de todo ese pueblo que quiere dar testimonio eter- 
no de veneración por sus héroes ¡grandes ciudadanos. — Ramón 
Subercaseaux Vicuña.'» (Roma, Marzo 8 de 1881). 



a los fundadores de U patria chilena por él elejida. 

Fué esta su laudable labor de militar retirado que tanto 
le elojió el jeneral don Tomas Guido desde las riberas del 
Plata. 

En carta de Buenos Aires, de 20 de Noviembre de 1858, le 
decía el Jeneral don Tomas Guido: «Mui alta honra hace a usted 
el ardor con que trabaja por la erección de monumentos a nues- 
tros insignes capitanes, San Martin i Bolívar. 

«Cada nombre de estos representa una epopeya, una historia, 

«Esas estatuas en nuestras plazas despertarán la curiosidad 
de nuestra juventud para estudiar sus heclios i su época i enton* 
ees recien conocerán el héroe." 

Desearíamos para él esta merecida gloria i recompensa de 
sus servicios, repatriando sus cenizas que descansan en la cripta 
del convento irlandés de Lisboa, para guardarlas en el seno de 
esta tierra que regó con su sangre i que redimió con su espada. 

No pedimos estatua para su gallarda efijie, que harto la me- 
rece, como sus compatriotas Lord Cochrane i Guillermo Wel- 
wrihgl; pero reclamamos el tributo de la gratitud para su me- 
moria que él nos enseñó a pagar siendo soldado, enalteciendo a 
lus propios compañeros de armas. 



de mis tareas no ha sido solamente 
Cliile, ia independencia de una par- 
te de América está tan intimamente 
ligada con las 'otras, que no puede 
empeñarse a favor de un Estado sin 
trabajar por todos. — (Presentación 
al Congreso de Chile.— 1851.) J^ew-;- 
)•«/ yua» O'Brkn. 

I 

Washington Irwing al describir la vida de Jorje Washington 
comienza por un capitulo jenealójlco de su ilustre 1 antigua fa- 
milia. 

No ha pretendido el historiador norte-americano agregar ma- 
yor lustre a la noble i ejemplar existencia del héroe del Poto- 
mac, exhibiendo los blasones de su dilatada estirpe, sino dejar 
marcada, a través del tiempo, las huellas de surazadebenemé- 



por Mr. Jorjé A. Smlth, es uno de loa mas completos de la 
Gran Bretaña, pues compréndela historia de Irlanda^ Escocia e 
Inglaterra. 

En Inglaterra, como en los Estados Unidos, que siguen las 
costumbres de la madre patria, es cultivado con esmero en la 
literatura histórica el estudio de las familias antiguas fundado- 
ras de la nacionalidad. 

Los libros que hemos. tenido oportunidad de consultar sobre 
familias de orfjen británico o norte americano establecidas en 
Chile, nos han maravillado por la riqueza i abundancia de noti- 
cias í detalles con referencia a cada uno de sus miembros, por 
modesta que haya sido su esfera de acción en la sociedad de 
su tiempo. 

Aqui hemos leido las obras históricas, jenealójicas i biográ- 
ficas sobre las familias Délano i Thayer, recientemente, i nos 
ha sido satisfactorio tomar nota del espíritu minucioso e Inves- 
tigador de sus autores para dejar establecidas las menores in- 
formaciones con respecto a cada una de las personas a que se 
refieren. 



norte americanoa. 

Casa de TAiíj/í^, editada en 1874 por el Jeneral Bezabel Tha- 
yer. Comienza en 1630, deade que se establece el fundador en 
Massachusetts. Rejlstra 4,623 enlaces, 15 mil nombres i 20 
mil fechas, siendo un completo archivo de familia. 

yenealojia, historia i alianzas de la casa americana de Dé- 
lano (de Launoy), desde 1621 a 1899. Está precedida de la 
cronolojfa histórica de la familia Frenctiimont i de Launoy, 
desde 1096 a 1621. Fué publicada en New- York en 1899 por el 
mayor Joel Andrew Délano. 

yenealojia de James Warren del Kittery,^\^vi^A^^x\ 1902, 
con un costo de 20 mil dollars. La obra de mayor lujo que se 
ha publicado en los últimos tiempos. 

En 1901, se han editado en Estados Unidos mas de 60 obras 
de jenealojfa i de historia. 

De este modo se sabe estimar en esos países los trabajos de 



Tudcaster i los barones de Ibrakan. 

Se ha comprobado por crónicas del tiempo de los primeros 
títulos nobiliarios de su noble estirpe, que el jeneral O'Brlen, que 
jamas hizo valer sus ilustres abolengos, pertenecía a la rama de 
los marqueses de Thomond, de la cual, sin duda, provenia tam- 
bién el heroico i glorioso marino don Jorje O'Brien, que sucum- 
bió al pié de nuestra bandera en la bahía de Valparaíso, inaugu- 
rando los combates en el mar i la era de los sacriñcios por la 
patria en la guerra de la independencia. 

El denodado marino don Jorje O'Brien, cuyo nombre lleva 
una de las naves de la armada nacional, fué el primer mártir de 
nuestra escuadra militar i el héroe iniciador de las campañas por 
la libertad del Pacifico. 

El jeneral O'Brien, pertenecía por su projenie a la noble i 
antigua estirpe de los reyes de Irlanda, i por su digna madre a 
la rama de los O'Connor que representaba, asimismo, una dinas- 
tía que había rejido los destinos de Connaught, la que disputó 
en varias contiendas a los O'Brien la supremacía de Irlanda. 



laoie señora peruana aona xsaoei u Dnen ae la nerran, que 
alienta vida ejemplar en el seno de nuestra sociedad i de su fa- 
milia, única hija suya que ha tenido descendencia i que casó 
con el caballero chileno don José Antonio Valdes i Aldunate. 

' De su enlace proceden las Valdes O'Brien i de ellas los Ro- 
jas Valdes, García Huidobro Valdes, Pérez Valdes i Bascuñan 
Valdes. 

El distinguido joven don Clemente Pérez i Valdes O'Brien, 
biznieto del jeneral don Juan O'Brien, que se caracteriza por 
su noble afán por el estudio i la piedad cristiana, poseedor del 
valioso archivo del ilustre procer, nos ha proporcionado los do- 
cumentos que guarda como reliquias para confeccionar esta his- 
toria, que es gloriosa tradición de la patria i de América. 



moiiial, se dirtjtó a Londres eii busca de un puesto de oñcíal en 
el Ejército, llevando en su cartera un poco mas de quinientas li- 
bras, como caudal de viajero, el cual habia podido salvar del 
uaufrajio de su inesperta juventud. 

La prensa del Táinests lo instruyó de la heroica lucha que 
sostenían los americanos del Sur contra la metrópoli, por su in- 
dependencia, i se decidió a partir para el nuevo continente. 

Sus naturales bríos de joven de jenerosos i entusiastas senti- 
mientos lo impulsaban hacia empresa tan noble como atrevida, 
pues no ignoraba los sacrificios que se imponía todo soldado de 
la libertad que ponía sus esfuerzos al servicio de la causa de los 
patriotas^ 

En Londres, sus amigos le regalaron un equipo militar com- 
- pleto i añadieron al obsequio una letra por qtiinienias libras 
para gastos de la espedícion, a la vez que le proporcionaron al- 
gunas cartas de presentación para sus relaciones del conti- 
nente. 



mino de una vida nueva, sembrada de alternativas, pero que le 
ofrecía a su espíritu valeroso las sorpresas de una novedad no 
prevista ni esperada, acaso las gratas emociones del triunfo i 
déla propia satisfacción. 

En la nueva navegación le aguardaba otra trájica aventura 
que comunica colorido de romance a su estraña odisea de via- 
jero i de proscrito tan joven i huérfano. 

Viajaba, también como pasajero como él, en el mismo buque, 
un ingles cuáquero, acompañado de su esposa i de una bella hi- 
ja llamada Rebeca. 

El joven O'Brien, que era admirador de' la belleza, cualidad 
que fué en él resaltante siempre, se apasionó de ia hermosa ni- 
ña, siendo delicadamente correspondido. 



ingles de Kio, Mr. iviac INiel, para el cual tema cartas de presen- 
tación. Este lo acojíó con distinción i le proporcionó un crédito 
de veinticinco mil pesos para que se dedicara al comercio i es- 
tableciera una ajencia mercantil en Buenos Aires. O'Briea tenia 
a la sazón solo i8 años. 

Aceptó el joven O'Brien tan brillante oportunidad para cm- 

"-ender una carrera lucrativa i provechosa, pero al llegar a la 

ipital del Plata i contemplar los nobles afanes -de los patriotas. 



Se distinguió en esa campaña por su inJomible arrojo i 
ascendió al grado de teniente de caballería. 

A [JOCO tiempo de iniciada su carrera de soldado voluntario, 
fué nombrado primer ayudante del jeneral Soler, en cuyo puesto 
asistió a la rendición de la plaza en 1814. 

Foresta brillante acción de guerra fué premiado por el Go- 
bierno de Buenos Aires con una medalla de plata. 

O'Brien narra en su Carta-a de Campaña, que se conseiva 
como una preciosa reliquia, que el sitio de Montevideo fué una 
campaña honrosísima para los sitiados i sitiadores. 

Estos últimos, agrega, no tenían ni rancho para :iliinentarse 
ni campos donde guarecerse, teniendo que cubrirse por las no- 
ches con los' cueros de los animales vacunos que mataban en el 
día a iin de poder defenderse de las lluvias i de la intemperie 
que es crudísima en el invierno. 

Se servían de las monturas de las cabalgaduras para usarlas 
como almohadas, cuando no dormían sobre sus caballos. 

Asi, con semejantes padecimientos, aparte del hambre i las 



su importante comisión ante su colega de campana; pero ai sa- 
ber que ya estaba de vuelta de ella, por la respuesta de que era 
portador de parte de Dorrego, sorprendido de su rapidez i com- 
placido de su noble actividad i adhesión, le regaló una bolslta 
con doblones de oro i le concedió espontáneamente una Ucencia 
de un mes para que fuese a pasear a Buenos Aires. 

En 1816, declarada la independencia del Uruguai, o de Mon- 
tevideo, que es su capital, es decir su cerebro i su corazón, 
O'Brien volvió a Buenos Aires, donde recibió sus despachos de 
sárjenlo mayor i fué nombrado jefe de la guardia o escolta del 
jeneral Alvear. Pero en medio de esta vida ajilada i llena de 
alternativas, O'Brien no renunció del todo a su propia indepen- 
dencia de hombre, por mas que su deber de soldado lo sometiese 
a la disciplina i a la obediencia militar. 

Al poco tiempo de encontrarse en Buenos Aires, O'Brien re- 
nunció a su puesto de oñcial de la guardia i devolvió ios despa- 
chos desarjento mayor, f^r que no le habia gustado (según su 
nropia espresion,} la conducta.de su jefe Alvear en el cumplí- 
tiento de los compromisos que habia contraído con Vidoguet 
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Aires i la escolta de su jefe le ofrecían fácil carrera de corte- 
sano, que él rechazaba con la mas franca dignidad. Peregrino 
en un pais que no era el suyo i en el cual no tenia donde vtilver la 
mirada para encontrar un apoyo, todo acto depresivo de sus 
sentimientos de liidaigula i delicadeza lo consideraba humillante 
para sus propias convicciones. 

Se consideraba ligado de un modo indisoluble a la causa 
de los patriotas, i todos sus actos debian ceñirse a las levantadas 
aspiraciones de su alma i de sujeneroso corazón que hacia re- 
saltar su abnegación. 

Sin esta ejemplar cualidad de los jefes i oñciales de la revo- 
lución, la obra de la independencia no habría alcanzado el éxito 
feliz que coronó sus jenerosos esfuerzos. 

Aquella lucha jígantesca habrií caido aplastada por su pro- 
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sino en su misión de ciudadano i de soldado. 

Del mismo modo San Martin, una vez proclamada la inde- 
pendencia del Perú i del Pacifico, delegó su prestijio i su po- 
der de libertador en Bolívar, en la entrevista de Guayaquil, 
renunciando a todo galardón público, dirljiéndode sn seguida 
al destierro que voluntariamente elijiera para que no se le pudiera 
acusar de la mas remota ambician de mando aupretno ni de pre- 
dominio de caudillo victorioso. 

Asf era O'Brien, noble soldado de corazón, sin doblez i de 
lealtad a toda prueba a la causa que había adoptado con toda su 
alma. San Martin, que poseía la rara penetración del jenío, reco- 
noció en O'Brien, como lo había probado con Zenteno, el Carác- 
ter indomable, a la vez que la sinceridad de sentimientos del 
soldado fiel a su bandera. 

Depositando en él su mas abierta confianza, lo destinó a res- 
guardar el desñladero llamado del Mal Paso, en el Portillo, en 
un punto escabroso de la cordillera de los Andes. 

Era este un desñladero completamente desamparado, sin el 
"lenor recurso, pero que ofrecía ventajosa comunicación a los 
ealistas. 



Wissez que con otros oticiales tiabia iatentado pasar la cordi- 
llera, poniéndose a salvo de la fuga de su prisión en Rio Cuarto. 

Al regresar al campamento de Mendoza, San Martin nombró 
a O'Brien su primer ayudante de campo. 

Vicuña Mackenna dice a este propósito: «San Martin sabia 
premiar a los buenos servidores. Hizo á O'Brien su primer ayu- 
dante, honor grandiosísimo para un joven capitán estranjero». 

Aparte de la gloria de sus servicios, que fueron escepcionales, 
O'Brien podia ostentar como su mayor título de guerrero el 
noble afecto del jeneral San Martin, que en nadie puso jamas su 
cariño fuera de la libertad de América i que al bravo celta le 



En un documento oficial presentado al Congreso del Perú, 
dice, en elocuente lenguaje, el valiente guerrero, cuando ya los 
años habían caido sobre su venerable cabeza con su cortejo de 
blancas canas: «La vida militar era poco análoga a mis ideas, 
pues ajitado de un espíritu romántico i enemigo decidido de la 
tiranía i opresión, apenas sonó el clarín de la independencia 
. americana cuando, abandonando mis inmunidades nacionales i 
los intereses i afecciones de la patria i familia, resolví dedicarme 
a la causa de la libertad i consagrar mi vida a la defensa de los 
derechos de los pueblos sud- americanos». O'Brien hizo, con 
estraordinario valor, la campaña de dieciocho meses de la Ban- 
da Oriental del Plata, contra los españoles i los portugueses, al 
iniciar su carrera de soldado, i en Mendoza puso de manifiesto 
su adhesión sin limites a la causa de la libertad, sirviendo 
con denodada abnegación al jeneral San Martin en el Paso 
del Portillo. Asi se acredita la afirmación de haber servido 
cual ninguno a la revolución, con entusiasmo de verdadero 
chileno. 
Su espíritu temerario lo hacia apto para las mas difíciles em- 



, Paraíso... Miente Ud.! le contestó el capitán de Granaderos de a 
Caballo don Juan Lavalle, pariente déla dama acusada; i siguióse 
un altercado, en el que O'Brien, acababa de convencerse de que 
la señorita era inocente, porque si O'Brien fué amigo de todos 
los hombres, fué también el adorador de todas las mujeres, sin 
escepcion alguna, escepto las feas... 

«Pero asi como rendia fácil pleito^homenaje a la belleza, lo 
tributaba también al valor, aunque este fuese sólo una temeridad 
o una calaverada. 

«Convino con Lavalle en que éste, tenia razón, pero no quiso 
consentir en dársela sino después de haber peleado a sable en 
la Alameda de Mendoza, 

«Lavalle era hombre que no sabia hacerse rogar para estas 
cosas. 

«Una honda cicatriz que O'Brien tenia en la muñeca de la 
mano derecha i que nos mostraba sonriendo al referirnos el 



En la batalla de Uhacabuco, el capitán U'ürjeo, mandado por 
el jeneral San Martin, como su ayudante de campo, a trasmitir 
una orden al jeneral O'Híggins, que venia a la vanguardia, se 
incorporó a la divisiün, tomando su puesto en las ñlas del Re- 
jimiento de Granaderos de a Caballo. 

En medio del combate fué tanto su ardor patriótico, que lo- 
gró llegar el primero de todos sus compañeros a lad casas de 
Chacabuco en persecución de los realistas derrotadas por la 
terrible carga de O'Híggins, que con aquella gloriosa victoria 
vengaba el tremendo desastre de Rancagua. 

Un grupo de soldados españoles defendía un estandarte a 
cortos pasos de la entrada de las casas, en el callejón que con- 
duce al camino real. 

O'Brien cayó sobre ellos sable en mano, i esquivando el cuer- 
po de los tiros de fusil de los realistas, merced a la destreza en 
el manejo de su caballo, logró tomarse la codiciada bandera. 

Esta hazaña está rodeada de las mas dramáticas perípe- 



hecho, que tanto enaltece su desinterés de patriota i de sol- 
dado: 

«Aunque la lei (de guerra) me concedía la tercera parte de 
esta presa, yo, conociendo la escasez del Erarlo del pata en aque- 



Aires. Necesitaba conferenciar con Pueyrredon para esplicar su 
espedicion a ChÜe i convenir con el Gobierno de Buenos Aires 
en los medios de la empresa de libertar al Perú. 
Ese hombre de hierro no se daba reposo, tenia el jenio de la 



con el mas pintoresco lenguaje, según los recuerdos del jeneral 
O'Biíen, el viaje a Buenos Aires: 

«El capitán de Granaderos a caballo don Juan O'Brien, de 
nacionalidad irlandesa, era el ayudante predilecto del cuerpo de 
don José de San Martin. 

«Tenia esa predilección mui buenas razones de ser, porque 
O'Brien era hermoso i corpulento como un titán, valiente como 
el mas añlado sable de su Tejimiento, jinete como un centauro, 
i mas que todo esto, callado como un enigma, porque, afuer de 
irlandés, habia olvidado el ingles i no habla aprendido el es- 
pañol. 

«Fuera de esto, O'Brien era un soldado cumplido, porque en 
la vida no le gustaron con pasión sino dos cosas: las batallas í 
las buenas mozas, que, a decir verdad, todo es guerra. 

«Un día que, si nuestra memoria no nos engaña, fué el lo de 
Marzo de 1817, estaba el jeneral San Martin en el lugar favorito 
de su palacio de los antiguos obispos de Santiago (que era la 



«San Martin nunca hacia diálogos porque no sufría réplicas. 

«Asi es que O'Brien fué diciendo a todo: — Si, señor!, si, 
señor!. 

«I de allí mohíno i rabioso, pero resuelto, se fué a ensillar i a 
golpear ventanas de adiós entre las mas bellas de sus conocidas. 



jeros del Ejército de los Andes, no promovió articulo sobre su 
lavandera cuando su jeneral lo condenó con costas en la cues- 
tión de cama i almofrez. 

«San Martin nunca durmió en las cordilleras 1 en las pampas, 
sino sobre sus pellones, tapado con su grueso capote de vivos 
encarnados de coronel de Granaderos a Caballo. 

«Nunca viajó tampoco sino sobre montado. 

«Sea de ello lo que fuese, i quiso que no quiso, el capitán 



salud; pero llevaba en el alma, que es lo que los pobres suelen 
llamar "la caja del cuerpo", uno de esos dolores imperiales 
que postran bajo sus fibras los mas rehacíos achaques. San Mar- 
tin apareriteineiite iba a Buenos Aires, pero en realidad iba a 
Lima, por la via d^ ¡as pampas». 

En efecto, S*n Martin, acompañado del fiel e infatigable 
O'Brieii, que parecía de la misma pasta de su jeneral por la resis* 
tencia física i moral, fué a Buenos Aires a buscar los medios i el 



gaoa aesnecQo, con sus jeies aispersos, por ios campos, como 
peregrinos sin patria. 

Aun cuando Blanco Encalada había puesto en salvo la arti< 
Ueria i Las Heras toda una división, la sorpresa de Cancha Ra- 
yada era mucho mas trascendental que el desastre de Ranca- 
gua. 

En las Memoñas de las Campañas ele la Independencia, es- 
critas por el brillante coronel don Rafael Gana, se narran las 



acción de guerra como primer Edecán del jeneral San Martin. 

A tas 3 i media de la tarde, pronunciada ya la derrota de 
los realistas, recibió del jeneral San Martin la orden de perse- 
guir al jeneral español don Mariano Osbrlo, que huía del campo 
de batalla, señalándose por su poncho blanco, como en Ran- 
cagua. 

O'Brien, que por segunda vez le habia correspondido la hon- 



ducía a Mclipllla. 

«O'Brien no trepidó en seguir en la persecución; pero ya era 
demasiado tarde, i ^ólo logró apresar a algunos soldados reza- 
gados, apoderarse de unas cuantas muías que condudan algu- 
nas cargas de municiones 1 de ropas, i entre ellas de una carga 
de equipaje, coa los despachos i con la correspondencia del je- 
ncral enemigo, 

«El capitán O'Brien, mas tarde jeneral en el Perú, i muí co- 
nocido en todos estos paises, que recorría periódicamente has- 
ta el ñn de sus días (O'Brien falleció en Lisboa el i.o de Junio 
de 1861, a la edad de 68 años, hallándose nuevamente en vía- 
je para Chile) contaba con todos sus accidentes 1 con mucho 
colorido esta correrla en persecusion de Osorio. Referia a este 
^respecto un rasgo dejenerosidad idiscrecion de San Martin que 
la historia ha consignado i que debe recordar. 

«Cuando O'Brien trajo de Santiago la balija que contenia la 
correspondencia de Osorio, i la presentó a San Martin, este úl- 
timo la sometió a un minucioso examen. Halló en ella las ins- 



dades de Lima, Cabildo, Junta de notables, Universidad i Estado 
Mayor Jeneral, San Martin esclamó con voz entera i sonora, 
teniendo a su lado al único jefe de su escolta entre i6 jefes ofi- 
ciales del ejército Edecán O'Brien: 

«E/ Peni es desde esie momento libre e independiente por la 
voluntad de los pueblos i de la justicia de su causa, que Dios 
defiende». 



k 



aespenaasdei coronel U'JJrien. 

San Martin recompensó a su abnegado ayudante, ademas , 
con la medalla de !a toma de Lima i la cruz de la Orden del 
Sol del Perú que él había creado para premiar a los jefes de su 
ejército. 

Le concedió, asimismo, licencia para que se dirijiese a visitar 
su familia en Irlanda, 

O'Btiea regresaba a su patria, formado su carácter ea las 
rudas pruebas de su carrera militar i llevando sobre su pecho 
las medallas de sus campañas i en sus hombros las insignias del 
"¡rado que había alcanzado combatiendo por la libertad de Amé- 



L 



ríos al embarque de los colonos. Mis credenciales por supuesto 
fueron manifestados con referencia a sujetos los mas respeta- 
bles del comercio de esta ciudad para añanzar estos documentos 
i la ñrma de ellos.— Estol muí reconocido al buen recibimiento 



los que tomo la libertad de elevar a manos de vuestra Excelencia; 

la autenticidad de estos documentos pueden atestiguar las casas 

mas respetables de comercio de Dublin. — Con tales docuraen- 

is i el rango de Coronel de caballería que por algún tiempo he 



de combatea i de empresas, de progreso, civilización, libertad, 
riqueza i trabajo. 



Este canal, que era surcado en sus aguas subterráneas por 
numerosas embarcaciones, fué perforado en la roca con una 
maquinaria a vapor trasportada de Inglaterra por O'Brien i su 
socio el rico comerciante de Lima señor Jhon Begg. 

Asimismo se construyó un ferrocarril para el trasporte de 
ta producción mineral. 

El primitivo nombre de ese mineral, es decir su denomina* 



XUI. 

En 1 337 emprendió el coronel O'Brlen un nuevo viaje a In^ 
glaterra. 

Animado del propósito de procurar medios de espedita elabo- 
ración de sus establecimientos minerales del Perú, se dirijtó otra 
vez a Europa, pues allá siempre se han encontrado capitales 
dispuestos al impulso de ios centros de producción del conti- 
nente. 

Al dirijirse a su patria, por segunda vez como dejamos diclio, 
pasó por Chile, pais que no podia olvidar. 

Antes de su partida, en Noviembre de 1826, recibió en San- 
tiago, una donación amistosa, del caballero don Manuel Salas, 
quien lo puso en posesión del terreno en el cual el jeneral San 
Martin quemó la correspondencia del jeneral don Mariano Oso- 
rio después de la victoria de Maipo. 



porque, diez años mas tarde, ese personaje era un alto majis- 
trado de la República de Chile. San Martin conocía macho mas 
a fondo que Manuel Rodriguen la duplicidad profunda de los 
notables de Santiago en materia de política, i por esto quemó 
sus revelaciones, que era como quemar 3U alma.— La semilla ha 
quedado intacta, sin embargo, como la de la sandia i los melo- 
nes... 



los, en la labor de desenterrar papeles viejos i sufrir decepciones infinitas 
dentro de la patria, tributar un homenaje a su memoria i a su larga I fecunda 
tarea de escritor, publicando (1903-1904) la historia de su vida, cumpliendo 
ie suspirado anhelo de dulce recuerdo de su alma noble i jenerosa. 



pesos, o cincuenta mil libras esterlinas, repartidas en acciones; — 
2." Que a mi regreso de Europa, el Supremo Gobierno 
ponga a mis órdenes en el Cuzco la pequeña fuerza de doscien- 
tos soldados de infantería i cuatro piezas de artiilerfa de a dos, 
con sus respectivos oñciales i armamento, vestuario i equipo, 
cirujano i medicinas, i los necesarios bagajes, para conducir 
los viveres i municiones hasta los valles; 



ro, la loza, el cristal í la porcelana. Las principales aplicaciones 
de la gutapercha son tubos para bombas de incendio, con- 
ductos de agua para jardines, talleres, lavaderos, idem para áci- 
dos, gasea, limpia de pozos, aspiración i proyección, desagües, 



República taatas familias de útiles ciudadanos; segundo, el* des- 
arrollo en grande escala de los injentes recursos del país i el con- 
secuente fomento de la Industria i enerjias del pueblo; 1 tercero, 
el crecimiento de la riqueza i el poder de la Nación, i su aumen- 
tada importancia política entre los grandes Estados del mundo. 
Es satisfactorio para el peruano amante de su patria i univer- 
salmente para todo hombre ülantrópico, el poder confíar en que 
sus votos por la prosperidad de tan útil obra son eficazmente 
secundados por una administración sabia i una época feliz, cua- 
les hasta aquí no haconocidose en esta sección del nuevo mundo, 
desde que primero se revelaron sus maravillosos tesoros a la 
Europa asombrada». 

Comisiones esploradoras cientiñcas han reconocido todos sus 
territorios i la rejion del Beni se esplota en grande escala, lo 
mismo que el Acre. La mas reciente es la de Nordenskjóld, que 
se ha dirijido del Perú al centro de las rejiones amazónicas. 
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' «Señor Jeneral don Juan O'Brten. 

I 

Tacna, 2^ de Abril de 18 jy. 

Mi apreciado Jeneral: 

Me aprovecho del tránsito de Ud. para Buenos Aires, con 
dirección a su pais natal, para dirijir por su medio al Sr. jeneral 
Rosas la carta adjunta que ruego a Ud. tenga la bondad de 
poner en sus manos. 

El adjunto pasaporte denota elobjeto de^u viaje i espera 
que le facilite el paso para su destino. 

Lleve hasta su sincero voto de la mejor salud como le desea 
(Firmado) — Santa O/z-sr». 

Esta carta comprueba cuan infundados han sido, hasta hoi, 
los conceptos emitidos por la comisión que desempeñó O'Brien, 
de simple servidor i como intermediario entre dos gobernantes 
que no se estimaban entre si ni se guardaban fidelidad en los 
respectivos destinos que les correspondían a cada uno en su 
pais con respecto de las naciones vecinas en sus relaciones recí- 
procas. 

En una nota del tomo 3.® de la Historia de Chile ^ por don 
Ramón Sbtomayor Valdes, se afírma infundadamente lo que 
sigue sobre el viaje del jener^il O'Brien a Inglaterra i la carta 
del Protector Santa Cruz de que era portador para el Dictador 
Rosas. 

Esta caprichosa afirmación del Ministro diplomático don José 
Joaquín Pérez es completamente antojadiza, pues no se funda 
en ningún antecedente. O'Brien fué, lisa i llananiente, portador 
de un oficio del Protector Santa Cruz para el Dictador Rosas, 
pero sin que mediase confabulación alguna de su parte contra 
Chile. 

«Cuando ya era inminente la guerra de la Arj entina con la 
confederación Perú-Boliviana, escribió Santa Cruz una carta al 
jeneral Rosas, aprovechando un viaje que el jeneral Carlos 
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(Juan debió escribir) 0*Brien, antiguo ayudante de San Mar» 
tin, hizo de travesía por las provincias del Plata^ para regresar a 
su pais (Inglaterra). 

«Esta comunicación suave i comedida i llena de protestas de 
amistad i benevolencia para con el pueblo i gobierno arjentino, 
hace recordar la que poco antes habia dirijido el mismo Santa 
Cruz al jeneral Prieto al tiempo de regresar a Valparaíso don 
Victorino Garrido con los buques peruanos capturados en Agos- 
to de 1836, i con la convención o esposicion de la TalboL La car- 
ta de Santa Gruz a Rosas fué mostrada a don José Joaquín 
I^erez, quien remitió copia de ella al Gobierno de Chile. Puede 
consultarse esta copia en la correspondencia diplomática de 
Pérez ya citada. Peres advierte en su oficio que es mui posible 
que el viaje d^ O'Brien a la Arj entina^ con achaque de volver 
a su pais, no fuera mas que una intriga combinada con Santa 
Cruzy>. 

La referida carta fue publicada también en El Araucano) 
número 468, juntamente con una brusca i acusadora contestación 
del jeneral Rosas». 

O'Brien amaba a nuestro pais por el cual conservaba el 
mas profundo e Imborrable afecto. O'Brien era leal a toda prue- 
ba i jamás dio motivo para que se dudase de él. La carta que 
reproducimos de Santa Cruz, comprueba que O'Brien recibió un 
simple encargo i nada mas. Por otra parte, la mejor justlñca- 
cion de O'Brien es la conducta atrabiliaria que con él observó 
Rosas, mandándolo encarcelar en Buenos Aires. A un aliado 
no se recibe de esa manera. Pero, el solo pensamiento de duda 
de su nobleza de proceder, es suñciente Ingratitud para sus ser- 
vicios prestados con tanta abnegación a nuestro pais. 

El nó era un aventuro I su fortuna particular, adquirida en 
atrevidas empresas industriales, abonaba su independencia. 

En su hoja de servicio se estampa esta elevada I honrosa 
opinión que lo salva de toda Injusta apreciación: 

«El jeneral O'Brien ha sido condecorado con las órdenes i 
medallas de casi todas las batallas dadas en la guerra de la In- 
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dependencia, <Je Montevideo, Buenos Aires, Chile i Perú, i esto 

t 

hasta ahora ha sido la única recompensa que ha recibido. 

«Su espada jamás ha sido una espada mercenaria; ha peleado 
por estos países, porque sus simpatías Iq arrastraban a hacerlo, 
e hizo ia cruzada de la libertad porque era enemigo de los ti- 
ranos. 

«Siempre ha sido ñel a las banderas que siguió, siempre 
amante del orden i obediencia al gobierno, i durante su larga 
carrera militar, tiene el orgullo de decir que jamas se le ha visto 
tomar parte en ninguna revolución ni discordia interior en los 
paises porque ha combatido. El enemigo común era él único que' 
él conocía i jamás habría manchado su espada con la sangre de 
aquellos habitantes que tantas veces ha defendido, contribuido 
a darles patria, i elevarlos al rango de naciones independien* 
tes». 

Era valiente.! de absoluta probidad, «caballero sin miedo i 
sin tacha» como Bayardo, el héroe lejendario. 



XVI. 



Pero, la mejor justiñcacion del jeneral O'Brien, en el asunto 
de la carta de Santa Cruz a Rosas, es la conducta que el Dicta- 
dor arjentino observó con él al presentarse en Buenos Aires. 

Al entregarle la mencionada carta, el déspota del Plata, vio- 
lando todas las garantías públicas i privadas del derecho dejen- 
tes, lo hizo reducir a prisión i lo aherrojó en un calabozo en el 
cual lo mantuvo secuestrado, sin permitirle defensa, durante seis 
meses. 

Vicuña Mackenna dice al respecto, sobre este episodio dolo- 
roso de su vida de soldado leal: 

«Sea como fuere, túvolo entendido así don Juan Manuel 
Rosas, pues, al pasar por Buenos Aires, el comisario santacru- 
cista, lo prendió, lo arrojó en una celda oscura, i así lo tuvo 
durante seis meses sin mas ración que la de los presidarios comu- 
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nes que dos veces al día introduciaa al prisionero por un pos- 
tigo». 

Debido a las enérjicas protestas i reclamaciones diplomáticas 
entabladas por el Ministro de S. M. Británica, Mr. Mandeville, 
por el atropello cometido contra un subdito ingles, se obtuvo su 
libertad i pudo continuar su viaje para Irlanda. 

Regresó de IngLterra en 1841 i se estableció en el Uruguai, 
adquiriendo la propiedad de una hacienda en Mataojo^ donde 
se proponía consagrar sus vigorosas iniciativas a otras indus- 
trias i pasar los últimos años de su vida. 

Hé aquí dos interesantes cartas que dan una idea de sus pro- 
pósitos al radicarse ^en el Uruguai: 

«Excmo. Sr. Brigadier Jeneral i Presidente del Estado Orien- 
tal del Uruguai D. Fructuoso Rivera. 

En la visita que tuve el honor de hacer á V. E. a mi llegada, 
no pude manifestar mis planes, ni jus tincar la preferencia que 
tiene para mi, la República Oriental del Uruguai, sobre todas 
las que he recorrido en mi larga carrera militar. Aunque V. E. 
sabe la parte que he tenido en la independencia de varias de las 
Repúblicas Sud- Americanas, me parece , oportuno recordar, que 
mi existencia toda ha sido consagrada á la causa de la libertad. 
Hace treinta años que abandone la Irlanda, mi patria natal, 
para participar de la gloriosa lucha contra el despotismo metro- 
politano. Llegado a Buenos Aires, me enrolé en los Granaderos 
montados i con ellos vine al sitio de esta plaza, que terminó el 
año 1814, continuando mis servicios, hasta que quedó afianzada 
la independencia de Buenos Aires, Chile i Perú. 

Concluida la guerra, me retiré de la milicia, sin mas recom- 
pensa que la gloria de haber trabajado con éxito. 

La larga serie de campañas, que hice, me proporcionó la ven- 
taja de visitar a casi toda la América Meridional, que he obser- 
vado detenidamente, i estudiado como viajero, interesado en 
la prosperidad i engrandecimiento de estas rejiones afortunadas. 
Los conocimientos prácticos, que he adquirido, bastan a que 
se me reconozca competente para juzgar de las ventajas o des* 



el ganado de la estancia. 

Los soldados de Oribe sembraron el terror en el Uruguai, 
tremolando el trapo rojo de Rosas. 

En Montevideo, una noche clavaron coa un puñal, en U puerta 
de la imprenta de El Comercio del Plata, al ilustre periodista ar- 
ientino Florencio Várela, al historiador del coronel oriental don 

sé de Olavarria, porque fustigaba con sus terribles artículos al 



cía. A.1 K.ei, al iviinistro, al uiputado, ai periodista, a todoa ae 
acercaba, i como era bien fácil conocer la sinceridad de sua 
motivos, naturalmente habia de prestarse a sus dichos el ascen- 
so que obtuvieron, i refluir éste en obsequio de la República. 

Nunca se presenta mas bella la conducta del jeneral O'Brien 
que cuando por e[ informe de la H. Comisión ae encuentra que 
nada, ni ofertas, se le hablan dado para ello; pero cuanto mas 

nrosb es por esto el proceder del jeneral, mas menguado 
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titud de la República i a que ella le remunere la pequeña suma 
que ha gastado en aquellos importantes trabajos. La República 
debe ser jenerosa con sus servidores i mui especialmente con 
aquellos que en los momentos de grandes conflictos le han acre- 
ditado su lealtad i patriotismo. Este proceder es ademas de la 
mas alta importancia moral i política, que la H. A, sabrá apre- 
ciar debidamente en los momentos actuales. 

!^or todos estos fundamentos la Comisión ha creido de justi- 
cia el proyecto de resolución de que tiene el honor de acompa- 
ñar i someter a la deliberación de la H. A. 

A quien Dios guarde muchos años. — Estanislao Vega. — Her- 
menejildo Solsona, — ^osé L, Bustamante. — Faustino López. — 
Mafias Tort, 

PROYECTO DE RESOLUCIÓN. 

Art. i.° Se autoriza al P. E. para reconocer sobre el Tesoro 
público en favor del jeneral J. T. O'Brien la. suma de doce mil 
pesos moneda corriente. 

Art. 2.^ Terminada la actual guerra en que se haya empeña- 
da la República, se acordará por el P. E. el modo i forma de 
pagar aquella suma. 

Art 3.^ Comuniqúese. — Vega» — Solsona. — Bustamante. — 
IJfpes, — Tort. 



XVIL 

En ese mismo año de 1846 el jeneral O^Brien fué nombrado 
Cónsul del Uruguai en Londres, donde permaneció hasta 1847 
desempeñando las funciones de su cargo diplomático. 

En este año volvió a Montevideo i emprendió nuevo viaje a 
Londres revestido del cargo de Ájente Gonfídencial del Uruguai. 

En 1848 renunció su puesto de representante del Uruguai i 

: radicó definitivamente en América, pasando los inviernos en 
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Lima i los veranos en Chile, teniendo especial cuidado de encon- 
trarse en las respectivas festividades cívicas de los dos países. 

En 1849 i 1850 fueron reconocidos sus servicios de la Inde- 
pendencia por los gobiernos del Perú i Chile. 

La compañía de vapores de navegación por el Pacíñco en 
reconocimiento de sus valiosos actos de la época mas notable 
de la revolución emancipadora^ le acordó libre tráfico en sus 
naves del Perú a Chile i vice versa, todos los años. 

Su residencia habitual era la «choza» del Salto donde lo visi- 
taban sus amigos. 

En 185 1, se presentó a los Congresos del Perú i Chile soli- 
citando ausilios para su vejez, los cuales le acordaron, respecti- 
vamente, pensiones de retiro como jeneral el primero i como 
teniente coronel el último. Al Perú le dio reiteradas pruebas de 
su profundo ínteres por su prosperidad, promoviendo su engran- 
decimiento, mucho antes de pedirle una recompensa por sus 
sacriñcios hechos por su libertad. 

Insertamos un documento que le honra altamente por su pa- 
triotismo i su acendrado espíritu de iniciativa. 



EL JENERAL O B RÍEN. 

A la Asamblea Constituyente del Perú. 

«Vivamente interesado en la prosperidad de los pueblos ame- 
ricanos donde por largo tiempo he residido, i a cuya indepen- 
dencia he tenido la alta honra de contribuir en los años de mi 
juventud, procuro sin descanso los medios de ensanchar esa 
prosperidad i de hacerla positiva dentro de los limites de lo 
racional i de lo justo. 

«Un estudio prolijo i concienzudo como el que yó he hecho de 
sus riquezas, de sus elementos de producción, de sus inagota- 
bles minas, de sus fecundos lavaderos de oro, de sus esquisitas 
maderas, i en fín de los valiosos artículos que viven en el sen 
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de sus bosques i montañas, me ha dado a conocer cuan fácil es 
abrir a la América del Sur vastos horizontes de vida. 

«Yo conozco los opulentos valles que riega el Amazonas i he 
calculado las ventajas colosales que reportarían bajo todos as- 
pectos a sus Repúblicas ribereñas, i mu! en especial al Perú, si 
sobre las aguas del gran rio condujeran a los mercados de 
Europa las fabulosas riquezas que conservan muertas, por 
carecer de conveniente esplotacion. 

«Por fortuna, nadie ignora hoi que la libr^ navegación del 
Amazonas es el gran secreto de la prosperidad americana, que 
a todo trance debemos realizar — Bolivia, el Perú, el Ecuador, 
Nueva-Granada i Venezuela, con solo este hecho, elevarían a la 
mayor altura su crédito, sus riquezas, i su nombradla. Si esto 
es así, no en otro sentido, sino en este, debemos dirijir nues- 
tros esfuerzos. I por mi parte, ni tengo otro deseo, ni abrigo 
otra esperanza: pero calculo al mismo tiempo que será difícil 
verlos realizados, si las potencias europeas no coadyuvan con 
su gran poder a tan jigantesco plan. Conviene según esto, i 
conviene mucho, que ellas sean las que lo apoyen enviando 
sus embarcaciones al célebre Amazonas, donde las cinco Re- 
públicas conducirán sus ricos productos, en retorno de los In- 
jentes valores que se les importen. 

«¿Pero cómo estimular los deseos i esfuerzos de las naciones 
Europeas, sin poner ante sus ojos las conveniencias positivas 
de este plan, grandioso para ellas i para la América del Sur? 

«Manifestárselas, alentar su espíritu de empresa, fomentar por 
este medio la prosperidad de las cinco Repúblicas, dar el 
paso mas atrevido e influyente en el porvenir de estos países, 
debe ser la obra de una persona suñcientemente autorizada por 
ellos, que se interese de buena fé en anudar sus destinos con los 
lazos del comercio recíproco, grande i esplendente. Yo, sin jac- 
tancia de ninguna especie, creo que, mas bien que otros, puedo 
ser esa persona, por el conocimiento que tengo de los pueblos 
americanos i por las amistades con que cuento en el viejo mun- 
V, pero nada haré sin autorización bastante de las cinco Repú- 
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blicas, i obtenerla del Perú por el órgano de su Honorable 
Asamblea es mi propósito. 

«Deseo, pues, ver el Amazonas abierto a la libre navegación 
de los buques europeos, i no descansaré hasta lograrlo, porque 
de República en República, he de marchar en j^olicitud de pro- 
tección para esta empresa. Realizada, me quedará el orgullo 
de haber hecho a los pueblos americanos el mas grande ^tx- 
w\c\o,—yuan O'Brien^. 

FOLLETO TITULADO. 

El Jeneral O'Brien i la Representación Nacional. 

(Santiago, J851). 

Se encuentra un ejemplar en la Biblioteca Nacional de San- 
tiago de Chile, en la páj. 166 del volumen N.^ 13 de la colec- 
ción de «Impresos chilenos sobre política i administración 
chilena»: 



I. 



A LA NACIÓN CHILENA. 

Cuando presenté al Congreso de la Nación la petición que 
ahora imprimo, la acompañé con un bosquejo de mi carrera mi- 
litar, desde la época en que por primera vez desenvainé el acero 
en defensa de la Independencia Americana, hasta que esta gran- 
de obra fué completada. 

Por el lijero resumen que entonces hice, se ve que hacen 39 
añQS desde que yo llegué en esa época a Chile; entonces era 
joven i vine a defender i pelear por la libertad del pueblo i la 
independencia del pais: ahora me presento otra vez, agobiado 
por los. años i deseoso de acabar bajo este cielo azul i en esta 
tierra, los pocos granos de arena que restan aun en el horario 
de mi vida. 
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Durante el largo trascurso de años que han pasado desde mi 
primera llegada hasta ahora> no he estado ocioso: mi vida ha 
sido siempre consagrada al mismo gran ñn, a saber^ la Indepen- 
dencia de la América del Sur: he trabajado constantemente con 
este objeto, ya en los campamentos, ya en los Senados; i aun- 
que el teatro de mis tareas no ha sido splamente Chile, la Inde< 
pendencia de una parte de América^ está tan intimamente ligada, 
con las otras, que no puede empeñarse a favor de un Estado sin 
trabajar por todos. 

Desde el momento que abracé la causa de estos países, me 
penetré de esta verdad, i he sido siempre ñel a mis principios. 
No creo que haya nadie que niegue por un solo instante que la 
batalla de Maipo dio libertad al Perú, i que la de Ayacucho 
afíánzó esta libertad en ambos países. Chile desde el principio 
ha sostenido este dogma: que para ser libre es menester liber- 
tar a los Estados Hermanos; i en esta intelijencia, apenas vio 
sellada su Independencia en el campo de Maipo, cuando envió 
sus hijos i sus aliados a empeñar la lucha en el Perú. 

Yo los acompañaba, i juntos hemos peleado en la tierra de 
los Incas. I no fueron vanos los esfuerzos de este caro país: el 
holocausto que Chile ofreció en la sangre de los mas Ínclitos de 
sus hijos, vertida en muchos campos de batalla, no ha sido un 
sacrificio estéril: la tierra no la ha bebido en vano: ha producido 
un árbol robusto, a cuya sombra el labrador sigue sus faenas, el 
cpmerciante sus especulaciones, i ñorecen las artes 1 las ciencias. 

Una vez añanzada la Independencia de la América del Sur, 
Chile empezó a sacar el fruto que semejante emancipación de- 
bía producir; ha sido uno de los pocos Estados, talvez el único, 
que ha sabido aprovecharse de las bendiciones de la Libertad; 
i mientras en otras repúblicas hermanas se ve desplegarse la 
tenebrosa bandera de la anarquía i la guerra civil, se encuentran 
aquí todos los progresos que una paz de 20 ai^os trae consigo: 
su comercio ha aumentado de un modo extraordinario, su rique- 
za mineralójica se ha desarrollado, las costumbres del pueblo se 
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han mudado, i hasta la faz d^l pais está cambiada, pero siempre 
ganando en el cambio. 

Si yo ahora recorriese los campos de Chacabuco i Maipo, no 
reconocería el sitio de aquellas jornadas en que tuve una parte 
tan activa: en lugar de tierras yertas i matorrales agrestes, se 
hayan risueñas campiñas; los árboles frutales de la Europa cre- 
cen ahora donde no se veian mas que malezas; i se oye el mu- 
jido de los ganados donde antes resonaba el clarin de la guerra 
i el estruendo de la artillería. 

Cuando yo contemplo en la tarde de mi vida todo eso, cuan- 
do veo realizándose en este pais, rápidamente aquellos ensueños 
que me indujeron a consagrar mi juventud a la emancipación de 
estas tierras, que son, sin duda, las mas bellas obras de la Natu- 
raleza, entonces es cuando siento un orgullo de haber tenido 
parte en la obra, i es natural que yo quiera gozar igualmente con 
los demás de la sombra de ese árbol que he ayudado a plantar. 

Se ha dicho ya que he combatido por la Independencia Ame- 
ricana en los teatros mas célebres de la guerra; empezando en 
Montevideo i acabando mi carrera en el Perú: logrado el objeto 
a que me habia consagrado, envainé mi espada, i me es satis- 
factorio pensar que jamas la he vuelto a desenvainar en ningu- 
na de las luchas intestinas que han ajitado diferentes partes de 
la gran Familia Americana; al mismo tiempo me es muí placen* 
tero considerar que mi espada no ha sido una mercenaria; pue- 
do afirmarlo, bajo la palabra de un soldado, que ninguno de los 
gobiernos a que he servido, jamas me han dado, ni jamas les 
he pedido la mas leve recompensa, i que al contrario, mi pro- 
pia fortuna paterna ha sido sacrificada a su causa. Solo ahora 
en mi vejez, cuando ya no tengo mi enerjía de antes, he some- 
tido al Congreso de Chile la cuestión, si cree que la nación chi- 
lena debe protejer a su antiguo defensor, i creo que con una 
sola voz responderá en el afirmativo; i lo creo, porque compe- 
te al honor chileno recompensar aquellos servicios que tan de- 
sinteresadamente he prestado. 

Yo soi un soldado i nada mas\ no puedo halagar el oido cot 
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las flores del retórico; pero eso si, puedo asegurar al pueblo 
chileno, que aunque viejo, me hallo todavía capaz de defender sus 
hbertades si fuesen atacadas, i que el corazón de O'Bnen habrá 
dejado de palpitar cuando deje de anhelar el bien del país.— 
3^uan O'Brüu. 

II. 

i 

Soberano Congreso: 

El yeneral don yuan O'Brien ante el Congreso Soberano, 
respetuosamente dice: 

Que habiendo consagrado toda su vida, desde la edad de i8 
años, a la causa de la Independencia Americana; que después 
de haber cooperado i presenciado la de Montevideo i Buenos 
Aires, pasó con el ejército de los Andes a prestar sus servicios 
a la lucha que se empeñaba entre Chile i la Metrópoli, i luego 
que la batalla de Maipo selló la independencia de esta repú- 
blica, marchó al Perú para ayudar a este pais como una parte 
de la gran familia sud-americana. En 39 años que he servido 
a la santa i justa causa, vuestro suplicante jamas ha sido movi- 
do por otro deseo que la felicidad i libertad de estos patses, i 
ha dedicado su juventud i la mejor parte de su vida, i al mismo 
tiempo ha sacriñcado sus intereses particulares a la causa .que 
sostenía. 

A vuestro suplicante no le compete hacer presente en esta 
representación, ni las campañas ni las batallas que ha presen- 
ciado, ni las fatigas que ha pasado en defensa de las libertades 
del pais, todo Chile las conoce i se hallan consignadas en el 
bosquejo de sus servicios que acompaña, i que sostendrá a su 
tiempo con los documentos probatorios; pero sí le será permiti- 
do deciros que por todos los servicios prestados en el trascurso - 
de 39 años, ningún gobierno le ha hecho jamas la mas leve re- 
compensa. 
Si se dirije ahora a este Congreso Soberano, no lo hace por- 
ue crea que la nación chilena haya contraído con él ninguna 
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obligación mas que las otras repúblicas, cuyos derechos ha de- 
fendido igualmente como los de Chile; pero lo hace porque en 
Chile están reconcentradas todas sus simpatías, porque después 
de una borrascosa vida desea pasar los pocos años que le que- 
dan entre sua moradores, cuyas libertades en otro tiempo ha 
defendido; i quienes siempre le han colmado con muestras de 
agradecimiento i de cariño; lo hace porque cree que Chile es el 
magnánimo de los Estados Sud-Americanos; es él cuyo cora- 
zón siempre ha palpitado por la independencia americana; es él 
el que ha sostenido con mas constancia i anhelo esta causa, que 
siempre ha sido fiel en sus principios a este gran dogma; bajo 
esta persuasión, vuestro suplicante está seguro que Chile no des- 
conocerá los servicios del antiguo soldado, que ha contribuido 
tantas veces a su gloría en los campos de batalla, i que ha ser- 
vido la causa de la'Indepehdencia mientras sus fuerzas lo per- 
mitían; está persuadido que de venir a buscar un asilo en Chile 
i depositar sus restos mortales en este suelo donde pasó su ju- 
ventud peleando por sus derechos. La nación jio permitirá que 
su vejez se pase en laindijencia, sino que responderá a la voz 
de su corazón i le asignará aquella pensión que sus prolongados 
servicios a la causa de la América merecen. 

Vuestro suplicante, al llamar la atención del Soberano Con- 
greso, a sus largos servicios^ patentizados en el documento que 
acompaña, espera que encontrará en el corazón de cada miem- 
bro de esta augusta Asamblea el eco de los sentimientos que el 
pueblo chileno siempre le ha mostrado, i poniendo su causa en 
manos de la Divina Providencia, espera encontrar en los del 
Soberano Congreso justicia i merced. — Juan O'Brien. 



XVIII. 

El jeneral O'Brien, amaba a Chile como a su segunda patria 
i era amado por los chilenos, sus contemporáneos, sus compa- 
ñeros de armas i los escritores de su tiempo con noble cariño. 
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En una carta, cuyo orijinal existe en el archivo de Vicuña 
Mackenna, (Biblioteca Nacional^ volumen 90), dice a un amigo 
suyo esta hermosa frase, que revela su orgullo i su patriotismo: 
« Vú soi chileno/^ 

Por esto sos amigos i sus compañeros del Ejército patriota 
le dirijieron las mas elocuentes cartas cuando se vio precisado, 
por sus años, a presentarse al Congreso Nacional. 

Honramos este libro reproduciendo tan hermosos como nobles 
testimonios de justicia i compañerismo: 



CARTAS DE J£NERAL£S CHILENOS. 

^SantíagOf Agosto 12 de 1851. 

Mi apreciado Jeneral i compañero: 

Como la época en que hemos servido juntos pertenece ya a 
los tiempos pasados, i otra jeneracion rije en el dia los destinos 
de este pais, ha venido a ser preciso que yo patentice los servi- 
cios que hé prestado a Chile en las gloriosas campañas que hemos 
hecho juntos; pues aunque muchos de ellos están consignados 
en las pajinas de la historia, hai muchos, i como suele suceder, 
talvez los mas importantes que se pierden en el lago del olvido. 
En semejante caso a nadie mejor que a Ud. puedo ocurrir, Ud. 
cuyo nombre está grabado en las aras de los mas brillantes 
hechos de las armas de la Patria, i a cuyo lado ha sido mi for- 
tuna muchas veces desenvainar mi espada. 

En el largo trascurso de 38 años, muchos documentos se me 
han perdido, pues en los dias de mi juventud yo he puesto poco 
cuidado en aquellas cosas que podrían serme útiles en la tarde 
de mi vida; como buen irlandés miraba mas al presente que al 
futuro; entré en la lid con cuerpo i alma, i vengo a tocar la rea- 
lidad cuando pocos de mis compañeros viven. Usted es uno de 
ellos, uno de estos pocos, i creo que no trepidará en decir como 
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compañero i soldado, lo que a Ud. le consta de los servicios que 
yo he hecho a Chile i a la causa de la independencia ameri* 
cana: desgraciadamente, no puedo hacer la misma pregunta a 
los campeones de la patria, Artigas, Soler, Dorrego, Alvear, 
Martin Rodriguez, Zapiola, Arenales, San Martin, Bolívar, Sucre 
i La Mar, a cuyo lado be servido: todos han pagado el tributo 
de la naturaleza o se hallan en países remotos i la tumba no 
puede responder. Espero pues, que Ud. hará este servicio a 
su antiguo compañero de armas que en su vejez se ve obligado 
a buscar el amparo i la protección de este pais que en su juven- 
tud ha defendido con su brazo. 

Quedo de Ud. mi querido Jeneral, su compañero i amigo. — 
yuan (yBrien^. 



CONTESTACIONES DE VARIOS JENÉRALES. 

' Señor Jeneral don Juan O'Brien. 

Santiago y Agosto 15 de xS^i, 

Estimado Jeneral i compañero: 

Actualmente me hallo en casa con catorce enfermos de esta 
maldita epidemia, siendo yo uno de ellos, que aunque no Ubre 
enteramente de la fiebre, tengo el placer de contestar a su mui 
apreciable del dia ayer. 

Como yo no puedo tener una noticia detallada de los impor- 
tantes servicios de Ud., a escepcipn de las dos mas grandes 
acciones en que triunfó Chile de sus enemigos, como lo fueron 
las batallas de Chacabuco i Maipo, en que fué Ud. uno de sus 
héroes, me encuentro ciertamente perplejo para poder hacer 
una verdadera descripción de su conocido mérito i servicios 
distinguidos; me consta tan solo que Ud. los ha hecho mui sem 
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lados tanto en Chile como en el Perú i que su nombre ha con- 
tribuido al aumento de la gloria de ambas partes. 

Me repito, mi querido jeneral, su afectísimo amigo i compa- 
ñero. — Francisco de la Lastra»» 



Señor Jeneral don Juan O'Brien. 

Su casa. Agosto i6 (^e iSjr. 

Muí apreciado señor mió i amigo: 

Su apreciable carta que tuve la satisfacción de recibir ayer 
me ha pillado mui indispuesto i con toda la familia postrada en 
cama de la molesta enfermedad epidémica que sufre en el dia 
todo nuestro pais. Esto me ha privado de pasar a ver Ud. i feli- 
citarlo por su feliz arribo, como era de mi deber i contestarle 
verbalmente su estimable insinuación, ya que esto no puede ser 
por ahora, desgraciadamente, le diré siquiera en contestación 
que aunque nos son constantes a todos los americanos i chilenos 
los servicios importantes prestados por Ud. en la guerra de la 
independencia, no me es posible detallarlos como Ud., parece 
que desea; solo recordaré i podré certificar que fueron muchos i 
mui positivos, a las órdenes de nuestro inolvidable amigo i jefe 
el ilustre jeneral San Martin, a quien acompañó Ud. en todas 
sus gloriosas campañas i acciones de guerra, desempeñando 
Ud. varias i difíciles comisiones del servicio, a que lo destinó 
siempre. 

Esto es lo único que puede uno recordar, después de tanto 
tiempo trascurrido, de las innumerables vicisitudes que hemos 
pasado desde aquella época. Créame Ud. Jeneral, que ni de 
nuestros servicios particulares tenemos otra idea. Si Ud. tiene 
que acreditar los suyos, como parece, debe hacer una relación 
de los queUd. recuerde o conste de su foja de servicios, i solicitar 
un informe de las personas que Ud. crea pueden recordarla* 
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Para esto me hallará muí pronto i dispuesto para dárselo de 
aquello que pueda recordar por la esposicion que Ud. haga. 
Esto es en verdad cuanto podré hacer en obsequio de Ud. a este 
respecto, a pesar de mis mas íntimos deseos en favor de Ud. i 
cuanto le concierne. ' 

Quier^ Ud. señor, aceptar i disponer como guste del especial 
afecto que le profesa su muí atento seguro servidor i viejo com-' 
pañero i amigo Q. S. M. ^.—Joaquín Prieto, 



«Señor Jeneral D. Juan O'Brien. 

Su casa^ Agosto 20 de i8¿i. 

Mi apreciado Jeneral i amigo: 

Su apreciable carta de Ud. la habría contestado tan luego 
como la recibí, si desgraciadamente la salud no hubiese estado 
tan quebrantada, pero hoi ló hago con el mayor gusto, pues re- 
cordar los hechos gloriosos de nuestra independencia, i en los 
que Ud. ha tenido una parte tan íntima, es para mi uno de los 
mayores placeres. 

Es sensible, en verdad, que Ud. haya perdido los documentos 
que acreditan los grandes servicios prestados al pais i a la Amé- 
rica entera, porque los informes de los pocos viejos soldados 
que quedan, apenas podrán llenar este vacío. Consuele a Ud., 
sin embargo, que el recuerdo de estos existen grabados en el co- 
razón de los chilenos, i como dice Ud. mui bien, en las pajinas 
de la historia; porque ninguno, sin ser injusto, olvidará su bri- 
llante conducta en las campañas de Chacabuco, Cancha-Rayada 
i Maipo, independiente de otras acciones parciales, que manifes- 
tarán siempre su valor, su pericia i acendrado amor a la causa 
de la Independencia Americana. 

Desearía como un acto de estricta justicia, estenderme más 
en la contestación que doi ahora a Ud., pero me es imposible 
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Henar mis intenciones con^o (Quisiera, á causa de mi malestar que 
me impide fijarme por largp tiempo en un mismo asunto. 

Sírvase mi querido jeneral, dispensar a su compañero i amigo 
Q. S. M. B. — Ramón Freiré, 



XIX. 



ESPEDIENTE HISTÓRICO. 

El Jeneral don Juan O'Brien al Soberano Congreso, 

«Don Juan O'Brieh Jeneral del Ejército del Perú i Teniente 
coronel del de ésta República, ante la rectitud de V. E. con el 
debido respeto espone: que habiendo pasado en calidad de 
Edecán del Jeneral San Martin, a prestar sus servicios en la 
guerra de la Independencia, se hallaba en la memorable batalla 
de Chacabuco: concluida la jornada, recibió órdenes del Jeneral 
en jefe para perseguir al jeneral Maroto, quien huyó en direc- 
ción de Valparaíso. — Al regresar de esta espedicion su supli- 
cante tomó al enemigo cerca de la Hacienda de Pudagüel una 
carga de. dinero, que entre onzas selladas i barras de plata ascen- 
día a 24 o 25,000 pesos. Este tesoro conforme su suplicante 
llegó a Santiago fué puesto por él a disposición de los S. S. 
jenerales San Martin i O'Higgins en la casa del señor Conde de 
Toro, quienes lo entregaron al Comisario Jeneral del Ejército 
Don Gregorio Lemus. 

Aunque la lei me concedía la tercera parte de esta presa, yo^ 
conociendo la escasez del erario del país en aquellos momentos 
i sabedor de que el Ejército no podia moverse al Sur sin recur- 
sos, sabia que las tropas al mando del coronel Las Heras se 
hallaban paradas en Rancagua por falta de sueldos; i tomando 
en consideración estas circunstancias ponia a un lado mis pro- 
pios interese^ a beneficio del pais dejando que toda la suma 
tomada fuese destinada al pago de los soldados que peleaban 
la Independencia de la Patria. 



do, no creo que echarán en olvido que he gastado cuarenta años 
en el aeivicío de la Patria. 

Yo solo pido una cosa legal, solo pido lo que la ley me con- 
cede, i estoi seguro que la representación de la Nación Chilena 
no me lo negará:— Por tanto; > 

A V. E. suplico se sirva, vista la esposicion que hago, i los 
documentos que presento, decretar que se me abone la parte de 
la presa a que tenga derecho con descuento de los 300 pesos 
que he recibido. — Es gracia i justicia. — Juan O'Brien. — Comi- 
sión de Peticiones. — Compete. —Sala de la Comisión.— San- 
tiago, Julio 26 de 1832. — Santiago Gandariilas. — José Ignacio 
Errázuris. — Máximo A. Arguelles. 
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Manual de la Tesorería Jeneral del año mil ochocientos diez i 
siete se halla la siguiente partida: 

Junio 2 Data en Hacienda en común trescientos pesos entre- 
gados al capitán de Granaderos de a Caballo don Juan O'Brien 
en virtud de decreto de treinta i uno de Mayo, en clase de gra- 
tiñcacion for ahora por Ioií servicios que hizo al Estado en la 
aprehensión de varias cantidades de dinero que tomó a los ene- 
migos en su fuga. — Consta de dicho decretó que acompaña al 
número 340. — Rúbrica del Ministro del tesoro. — Juan O'Brien, 

Representación número 340. 

Excmo. Señor: 

Don Juan O'Brien capitán del Rejimiento de Granaderos a 
Caballo ante V. E. con el respeto acostumbrado digo: que a los 
pocos dias de haberse posesionado nuestro ejército en esta capital 
tuve (mediante mi vijilancia) la satisfacción de entregar al Exce- 
lentísimo señor Capitán Jeneral cuatrocientas setenta i dos onzas 
en 6ro, i al Excelentísimo señor Director Supremo algunas barras 
de plata, que todo compondria la cantidad de veinticuatro o 
veinticinco mil pesos, estraída dicha cantida d de los enemigos 
que fugaban. No es mi ánimo Excelentísimo Señor, hacer presente 
estos servicios con el objeto de que me sean remunerados cuan- 
do conozco era un deber mío el efectuarlos. Solo suplico a V. E. 
que si es de supremo agrado, se digne mandar se me gratifique 
del modo que tenga V. Excelencia por conveniente. —Por tanto. 
— A V. Excelencia suplico se digne acceder a esta solicitud que 
es gracia que con justicia imploro i para ello etc. — Jtutn O'Brien. 
— Decreto Supremo. — Santiago Mayo treinta i uno de mil ocho- 
cientos diecisiete. — Respecto a constar a este Gobierno los im- 
portantes servicios que espone este oficial entregúesele por Teso- 
rería trescientos pesos, / al regreso del Excelentísimo Director 
propietario, puede estenderse la gratificación,— Qi^mi: h^k, — Za- 
ñartu. 

Así consta del libro i documento citado. — Contaduría Mayor 
Abril 7 de 1852.— V.'' ^/—^ovok.—yosé Agustin Vargas, pri- 
mer archivero accidental* 
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Abrió una colecta pública para costear los gastos del monu- 
mento, cuyo monto alcanzó a la suma de 5,800 pesos dejando 
un saldo en su contra de 2,300 pesos que el pagó relijiosa i 
gustosamente. 

Trabajó en la columna triunfal de Chacabuco para rendir un 
homenaje al valor i al martirio de sus compañeros de armas i 
de combate. 

En 1854 hizo un nuevo viaje a Europa por asuntos particula- 
res i de regreso pasó al Perú, donde promovió un movimiento 
popular para erijir una estatua a cada uno de los libertadores, 
San Martin i Bolívar. 

Con este motivo i como un galardón para sus nobles empre- 
sas de gloriñcacion de los guerreros de la independencia, el 
jeneral don Tomas Guido le dirijió la hermosa carta que copia- 
mos: 



Señor Jeneral don Juan O'Brien. 



Buenos Aires, Noviembre 20 de i8¿8. 



Mi querido amigo: 

Muí alta honra hace a Ud. el ardor con que trabaja por la 
erección de monumentos a nuestros insignes capitanes San 
Martin i Bolívar. Cada nombre de éstos representa una epo- 
peya, una historia. Esas estatuas en nuestras plazas despertarán 
la curiosidad de nuestra juventud para estudiar sus hechos i su 
época; entonces recien se conocerá el héroe; i muertas las 
pasiones de sus contemporáneos; muerta la envidia que se en- 
carniza siempre con las superioridades, se les hará justicia i la 
posteridad reparará el olvido délos que mas debieron a las insig 
nes virtudes cívicas de uno i otro guerrero.— Su viejo amigo i 
compañero.— (firmado). — Guido, 

"^1 Presidente Santa Cruz, de Bolivia, en una carta a O'Brien, 
1835, le dice lo siguiente: 
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diez años de guerra i este quitasol lo regalo a mi ayudante coro- 
nel O'Briea que me ha acompañado fielmente en todos los años 
de mis fatigas i que janíias se ha separado de mí» . El mismo 
dia me lo entregó juntamente con las banderas españolas que 
habia tomado en el Callao, Sierra, Pasco, Lima, etc., etc., or- 
denándome que marchase a Chile, Mendoza, San Juan, San Luís, 

« 

Córdoba i Buenos Aires a repartir esos trofeos, lo cual cum- 
plí fielmente. 

«Este recuerdo me trae a la memoria un sentimiento profun- 
do, ya no existen mas que tres de los diez i seis que subimos 
ese dia al tablado acompañando a San Martin; el jeneral Las- 
Heras en Chile, Guido, en Buenos Aires i yo. El jeperal Riva- 
Agüero era el único que quedaba de los peruanos i éste ha muer- 
to también». 

El jeneral O'Brien enternecido con este recuerdo hizo una' 
breve pausa i cambiando dé tono continuó: 

«Quien puede negar las glorias de San Martin que plantó el 
árbol de la Ubertad en el campamento de Mendoza i derramó 
la semilla de estQ árbol por Chile i el Perú, asegurando en parte 
la independencia de las Provincias Arjentinas i parte de las de 
Colombia? 

«Dígalo yo i toda la América: no estaban Chile i el Perú ocu- 
pados completamente por los españoles cuando San Martin con 
solo 3,200 hombres pasó los Andes, libertó a Chile 1 fundó la 
independencia del Perú? ¿I no es una ingratitud olvidar a tan 
grande héroe? 

«Pero nó, el Perú sabe recordar i hacer justicia a los hombres 
que fundaron su nacionalidad. En mis manos tengo testimonio 
de ello». 

El jeneral O'Brien desenvolvió un papel i leyó al efecto las 
siguientes resoluciones: 

«En E¿ Peruano, número 38, tomo 24 de 9 de Noviembre de 
1850 se lee: — El ciudadano Ramón Castilla, Presidente de la 
República, 
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Decreta: 
«En el centro de la «Plaza del Siete de Setiembre» se erijirá una 
eolutnna de 20 pies de altura sobre la cual se colocará la esta- 
tua del jeneral San Martin, i para los gastos se pedirá ala próxi- 
ma lejislatura la cantidad necesaria. El Ministro de Estado en 
el despacho de Guerra i Marina queda encargado del cumplid- 
miento de este decreto. — Dado en Lima el 7 de Noviembre 
de 1850.— ^Ramon Castilla.— /V^r¿7 Cisneros. * 4? 

«El primer Congreso Constituyente dio una leí que se halla 
publicarla en la colección de leyes de Quiroz, tomo I.^, páj. 257, 
número I94> por la cual se manda erijir una estatua al jeneral 
Sah Martin i que su busto se coloque en la Biblioteca. 

Leídas estas resoluciones el jeneral O'Brien continuó: 

«Peruanos: Yo estoi persuadido que el jeneral Castilla cum- 
plirá con el decreto que há, dada^ porque en ello no hará mas 
que dar cumplimiento a unalei que ha sido el voto de la Nación, 
el voto de los libres, de los hombres consecuentes a las institu- 
ciones i que saben respetar el mérito i la gloria. Cumplirá como 
ha procedido el jeneral Echeñique mandando a Europa por una 
estatua para el inmortal Bolívar. Sí, señores, i séame permitido 
ser bastante franco en esta vez i en este dia. Los méritos de 
Bolívar fueron grandes respecto al Perú, pero los de San Mar- 
tin fueron colosales; también San Martin, O'Higgins i Lord Co- 
chrane abrieron el camino para Bolívar. San Martin afronta con 
su jenio i su denuedo todo el poder de los ejércitos españoles, 
venciendo por doquiera sus diminutas tropas aparecían; O'Hig- 
gins sacrificando a Chile, con su tesoro e hijos, su partido i 
su existencia pohtica. Lord Cochrane limpiando el Paciñco con 
su irresistible arrojo i pericia. 

«Por esto es que mi voz al elevarse sirviendo de eco a las tum- 
bas de los héroes de la emancipación, tiene justicia para recla- 
mar con prelacion la efectividad de una lei, de un decreto, del 
voto de esta Nación regada con tanta sangre por su libertad. 

«Demos un recuerdo a la memoria de San Martin, de O'Hig- 
gins, de mi amigo Lord Cochrane i a todos mis compañeros de 
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para nuestro noble amigo. Es una de esas acciones, que des- 
criben de golpe todo un carácter. 

Estábamos emplazados ante un tribunal ingles cuatro emigra- 
dos chilenos, a quienes por una violencia, que escandalizó a 
toda la Inglaterra, se nos arrancó del suelo de la patria como a 
reos de crímenes famosos. Habíamos, puesto querella contra el 
cómplice de aquel crimen, i decimos cómplice, porque los auto- 
res estaban en otra parte i se conceptuaban inmunes... ... 

Guando supo esto O'Brien en Londres, juró que habla de ir a 
Liverpool el dia de la audiencia de la causa, i a pesar de las 
vivas instancias de mis compañeros i mios, el noble i valetudina- 
rio soldado metióse en un tren espreso i llegó a Liverpool la 
víspera del dia señalado. Habia andado 6o a 8o leguas solo para 
dar satisfacción a un noble impulso de su alma! 

Temíamos, sin embargo, por el compromiso de aquel acto 
jeneroso. El jeneral tenia sueldo i licencia del Gobierno que nos 
habia arrojado de Chile^ i solo en los umbrales del tribunal con- 
seguimos hacer valer para su jeneroso aían de testificar en favor 
nuestro, los temores que por su tranquilidad nos asaltaban. 

Testigos de este hecho fueron Anjel Custodio Gallo i Manuel 
i Guillermo Matta. Ahora yo pago por ellos i por mi este pobre 
tributo de agradecimiento a la memoria del que supo ser nues- 
tro amigo en estraña tierra, cuando en la nuestra eran tan pocos 

los que entonces querían serlo 

El jeneral O'Brien se ocupaba en Londres de activar sus 
reclamos para ante el Gobierno del Uruguai, por la usurpación 
de sus pi'opiedades en aquel pais, i habiendo obtenido el apoyo 
del gabinete británico, se dirijió a Chile por la via de Buenos 
Aires». 

Durante su permanencia en Londres hizo una publicación 
sensacional contra el ex-dictador Rosas, que aUí disfrutaba 
vida tranquila i regalada al amparo de las leyes británicas. 

En Agosto de 1859 ^^^o una presentación escrita al correji- 
dor de Southampton pidiendo la espulsion de Rosas de aquel 
pais, que se encontraba en su jurisdicción, i con el propósito de 
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hacerlo conocer de la sociedad inglesa, imprimió en profusa 
edición la terrible carta en un panfleto que la historia de Amé- 
rica debe conservar, i que es la pieza acusadora mas terrible que 
se ha escrito jamas contra tirano alguno. 

O'Brien, en ese documento que tenemos a la mano, ha des- 
crito hechos bárbaros ejecutados por Rosas en Buenos Aires 
que los historiadores del Plata han silenciado. 

De este panfleto no se ha publicado edición castellana i nos- 
otros para poderlo apreciar en su justo valor hemos tenido que 
hacerlo traducir del ingles. 

Algún dia lo editaremos conjuntamente con el que escribió en 
Lima don Benjamín Vicuña Mackenna, en 1860, i que hoi no 
existe en ninguna biblioteca, el cual poseemos manuscrito tam- 
bién como el de O'Brien, para ofrecerlos como los documentos 
históricos que demuestran las diversas épocas porque ha pasado 
la América en su vida de evolución social i política. 

¡«Un Nerón vivo en Inglaterra»! se titula el candente libro de 
O^Brien i parece escrito con un acero de puntas encendidas en 
una hoguera, que hace saltar chispas de sus pajinas, como si 
la pluma acerada chocase en un pedernal. 

«Apelación, agrega el bravo soldado, al Correjidor de Sou- 
thamptón contra el sanguinario Rosas, el que vive en la quinta 
de Rockstone». 

«Carta dirijidaa Eduardo Pol K.Esq., Correjidor de Southamp- 
ton, por el jeneral Juan Thomond O'Brien, oficial en el ejército 
libertador que dio la independencia a Montevideo, Buenos Ai- 
res, Chile, Perú i Bolivia». 

Decia, en lenguaje conmovedor, el ilustre militar en ese 
escrito, que es una pajina imborrable de expiación para Rosas, 
i mucho mas implacable que el célebre Cajita de Marmol: 

«Estol seguro que si se hubiese introducido clandestinamente 
en el puerto que Ud. gobierna, un buque apestado, Ud. se mos- 
trarla agradecido del estranjero que le advirtiese con tiempo el 
peligro de que se hallaba la ciudad espuesta. 

«Del mismo modo creo que no disgustará a Ud. si entre las 
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Este fué el último rasgo de su vida, vida hermosa, si las hai, 
llena de nobles heroísmos i de sublimes ideales de justicia i 
libertad. 

Pocas veces la historia encuentra en el sendero de la huma* 
nidad, que es tan escabroso, caracteres tan enteros como el 
suyo, ni mas ricos en bellas acciones de abnegación i sacrificio 
para los demás, tan altamente colocados por la seriedad de sus 
virtudes i la grandeza moral de su existencia fecundar pro- 
longada. 

O'Brien, es un tipo casi único, de corazón siempre dispuesto 
al bien ajeno i sin egoísmo de ningún jénero por mas que tuvo 
en su mano todos los múltiples dones de la fortuna, de la glo- 
ria i del triunfo. 

Terminada su misión en Londres partió con dirección a Chi- 
le i al pasar por Lisboa la muerte detuvo su carrera, el i.^ de 
Junio de 1861. 

El ilustre publicista, su amigo de largos años, donBenjamin 
Vicuña Mackenna, relata de modo elocuente i sentido, los 
postreros momentos de su vida: 

«Su última hora ha sido como su vida, acompañada de ese 
sabor heroico que en los pechos varoniles se anida hasta en la 
agonía de la vida. Tenemos a la vista la última carta, escrita 
por el soldado de Chacabuco en su lecho de muerte, i con un 
pulso que prueba que hai ciertas manos que jamas saben tem- 
blar, en que da a su digna hija la señorita Isabel O'Brien de 
Valdes, su último i tierno adiós sobre la tierra. «Quedo sin la 
menor esperanza, le dice en su peculiar idioma español que nos 
es preciso rectificar aquí para darle claridad, pero estol mui 
bien preparado para irme al cielo, pues hai aquí un clérigo 
irlandés (el doctor Russel) que me ha confesado i nada, nada 
me falta en mi relijion)>. 

Después cuenta con una resignación edificante sus propios 
funerales como para consolar a su hija de su propia muerte 
antes de desaparecer de la tierra. «El^ le dice, (refiriéndose al 
cura irlandés) se ha encargado de hacerme un entierro respeta- 
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ble. Ya me ha mandado hacer un sepulcro bien hecho, de cal i 
ladrillo i de ponerme un monumento con una cruz elevada hecha 
de mármol». 

Cumplido el deber del cristiano, habla el padre i de tan tier- 
na manera, que solo los que.no conocieron a nuestro simpático 
amigo, no sentirán una añiccion intima invadir su pecho». Mi 
queridísima hija Isabel, le dice, sin que se note que su pulso 
moribundo haya vacilado al escribir, es muí triste para tu padre 
dar su último adiós a su adorada hija. Yo no tengo corazón i 
fuerzas para hacerlo, i no me queda otra cosa que pedirte per-* 
don; i esto lo hago de rodillas i delante de Dios. 

«I ahora no me queda otra cosa, añade, que darte a ti la últi- 
ma bendición de un padre a su hija, i así lo hago delante del cielo 
i delante del Padre, del Hijo i del Espíritu Santo, amen» (i), 



(i) Debemos esta carta a una delicada condescendencia de la señorita 
O'Brien de Valdes, hija única de nuestro lamentado amigo. Otro caballero 
ha tenido también la bondad de comunicarnos la carta de despedida que el 
jeneral O'Brien dirije a sus amigos de la capital. Al leerla su laconismo 
militar nos ha recordado los boletines escritos con lápiz que el espitan 
O'Brien dirijia en 1818 desde las breñas del «Mal Paso» al gobernador de 
Mendoza. 

Traducida testualmente del ingles dice así: 

üLishon, 186 1. 

«Mi querido Swinburn: 

«Cuando leáis esta carta es muí probable que yo haya dejado de existir. 
Mis diasestan contados. Desde mi lecho de muerte no puedo escribiros como 

deseo; pero lo hago a mi hija Isabel a quien ruego os muestre mi carta. 

«Si esta ha de ser mi última comunicación, sea mi postrer adiós al mas 
sincero de mis amigos, Carlos Swinburn i su digna familia. Al doctor 
Armstrong, Mac Dermont i a tantos otros, mis adioses también! 

«Que el cielo os bendiga junto con vuestros hijos es la última súplica de 
vuestro aniigo hasta la eternidad. 

«Juan O'Briex. 
«Señor don Carlos Swinburn». 
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0*Bfie« consagra sus últimos votos a Chile antes de espirar 
con aquella melancólica dicha del que viera 1?. tierra de pronii- 
sion desde la cima de las lejanas montañas que cierran sus 
lindes. «Como Chile, dice en esta carta, ha sido mi pais predi- 
lecto en toda la América i el pais donde he pasado los primeros 
dias de mi juventud i de mis glorias, yo queria morir bajo su 
cielo, i dejar mis huesos entre mis amigos, pero Dios ha dis- 
puesto otra cosa a! 

Los últimos momentos del cristiano fueron dignos de los del 
padre i del soldado. «Estaba a su la do (dice el sacerdote que lo 
confesó en una carta que tenemos a la vista, dirijida a un amigo 
del jeneral Q'Brien ^n Londres) (i) en el trance de su muerte^ 
Os será sin duda satisfactorio saber que murió en la mas tran- 
quila i completa posesión de su razón. Cuando sintió que comen- 
zaba su agonía, pronunció indistintamente algunas palabras, i 
luego hizo una señal de que su último momento habia llegado, i 
juntando sus manos de una manera suplicante, las mantuvo en 
esta posición hasta que por la debilidad de la muerte cayeron a 
sus costados. Habia recibido algunos dias antes, con gran reco- 
jimiento, el viático i la estremauncion i preparándose para su 
próximo ñn con una^resignacion i tranquilidad harto raras en 
personas que como él han gastado una larga vida en medio de 
turbulencias i violentos acontecimientos». 

Tal fué el jeneral don Juan O'Brien, digno en su última hora 
de la romanesca i noble carrera que cumplió en la tierra como 
soldado, como hombre i como patriota. 

Si Chile debe, pues, una hoja de laurel a esa tumba cavada en 
lejanas playas, porque encierra el brazo i el corazón de un sol* 
dado que defendió su causa, débele también el ciprés del dolor 
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(i) Carta del doctor Russel dirijida a Mr. Madden de Liverpool i datada 
en Lisboa, colejio de Corpo Santo, Junio 6 de i86i. Debemos una copia de 
esta comunicación a la bondad del señor don Carlos Swinburn. 



í 



f 






*- 129 — 

por la pérdida de su hijo adoptivo que ha muerto invocando su 
nombre i su amor. 
I si nosotros, en el vario sendero de nuestra vida, tocamos 
^ alguna vez en aquellas playas que guardan los restos de nuestro 
amigo, peregrii^o como nosotros, iremos a visitar en el apar- 
tado recinto donde el héroe duerme su último sueño, e inscribi- 
remos sobré su loza estas palabras que reasumen de una manera 
admirable su vida entera en una sencilla leyenda: 

FUÉ UN SOLDADO I NADA MASf. 

\ 
^ I 

Santiago. Agosto de 1 86 1. 



A nosotros que nos ha correspondido bosquejar la historia de 
su vida conforme a sus propios documentos orijinales, como chile- 
nos nos es grato i honroso tributarle este homenaje de gratitud 
i de admiración, reclamando de nuestra patria la repatriación de 
sus cenizas a Chile, que él amó con tan noble corazón. 

Que este voto sea la oración del reconocimiento patriótico de 
todo un pueblo, es decir, del pueblo que él quiso para hacerlo 
su patria i dormir en su suelo su postrer ensueño. 

Que la esperanza de los espíritus que sueñan en la eternidad 
se cumpla como un ideal de su amor después de su separación 
de la tierra como su ilusión de ultra-tumba, cual el último des- 
tello de su vida i de su alma! 



Al terminar, el autor se cree en el deber de salvar una sensi- 
ble omisión ocurrida en el Prefacio^ consignando el nombre del 
ilustre coronel de la Independencia, Mr. Carlos Chatworthy Wood, 
(padre de los conocidos servidores del pais, don Carlos, don 
Jorje i don Enrique Wood i Arellano), autor de nuestro escudo 

17 
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nacional, i quien, como los demás estranjeros ilustres citados 
en el capitulo aludido, fué uno de los gloriosos fundadores^ de la 
República. 

Salva, también, aqui el autor dos errores de caja deslizados en 
los nombres de Wickiow i Ortkneys, en las pajinas 24, línea 25, 
i 27 línea 17, respectivamente. 
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